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en cuyos cuernos se colocaba tea encendida. Hoy no se 
lleva a este animal, sino que se simula con la fi gura de 
un toro llevado por una persona que levanta sus brazos 
para transportarlo y cuya cabeza queda escondida en 
las “entrañas” del falso animal. En los cuernos, no lleva 
tea encendida, sino que en el costado del toro, se coloca 
un dispositivo que desprende fuego y chispas. La per-
sona en cuestión, corre de un lado para otro desenfre-
nado y como si de un toro auténtico se tratase, hace las 
delicias de pequeños y grandes. En ocasiones se dispo-
ne un recorrido establecido, cuyo fi nal, como antaño, se 
situaba en la emblemática Plaza del Pan. Por otra par-
te se realiza una gran hoguera que queda amenizada 
con degustaciones de migas y productos tradicionales 
a todos los vecinos y así queda establecida la víspera al 
gran cortejo de Mondas del día siguiente.

En el cortejo parti-
cipan todos los pue-
blos de las Antiguas 
Tierras de Talavera y 
otros pueblos vecinos 
a la comarca talavera-
na e  incluso de otros 
lugares de España, 
asociaciones de veci-
nos de la localidad y 
numerosos alcaldes, 
todos ellos con el 
bastón de mando. Es 
cuando se dice que 
“más de cien alcaldes 
tiene hoy Talavera”. 
El numeroso público que llena las calles, se agolpa en la 
Plaza del Pan, esperando que sean las 5 de la tarde, mo-
mento en el que un cohete anuncia que el mayordomo 
de Mondas, a lomos de un gran caballo, y portando un 
astil se acerca hasta la cerrada puerta del ayuntamiento. 
Una vez allí, dará con la punta del astil tres golpes a 
la puerta, que se abrirá de inmediato, apareciendo tras 
ella, en primer lugar el alcalde, que portando la bandera 
de España, la colocará en dicho astil, y el mayordomo 
elevando la bandera y sonando las notas del himno na-
cional, dará por  inaugurado el cortejo que transcurrirá 
lentamente hasta llegar a la Basílica del Prado. Al al-
calde le acompañan diversas autoridades, así como los 
alcaldes de las ciudades hermanadas con Talavera, y el 
alcalde de Gamonal, colocándose todos en un bajo po-
dio corrido a lo largo de la fachada del ayuntamiento y 

fl anqueados por dos maceros y dos jóvenes ataviadas 
con el tradicional  traje de alfarera. Después del Mayor-
domo, siguen todos a caballo, los alguaciles y maceros, 
caballeros de la antigua Nobleza, que portan pendones 
con escudos de armas de los Loaysa, los Meneses, los 
Mendoza, los Girón, los Carvajal, etc. Seguidamente 
van los Caballeros de la Virgen del Prado, ataviados 
con vestimenta blanca y azul, los colores de la Patrona 
y de la ciudad de Talavera, y cierra el desfi le a caballo, 
una representación de los antiguos Gremios y Ofi cios, 
base de la organización de las Mondas en la Edad Me-
dia. Transcurre el cortejo con la música tradicional de 
grupos de dulzaineros y carrozas representando los 
distintos momentos de la historia de las Mondas, como 
una carroza con temas de la antigua Roma, otra de la 
época visigoda, otra referida a la peste… y este año, de-

bido al 700 aniversa-
rio del nacimiento de 
María de Portugal, al 
IV Centenario de la 
muerte del Greco y al 
Centenario de la in-
auguración del Tea-
tro Victoria, carrozas 
con representaciones 
de dichos aconteci-
mientos.

Así ante la mirada 
atenta de los más de 
100 alcaldes ubicados 
en un alto graderío 
enfrente de las auto-

ridades locales, van desfi lando los grupos de más de 
70 municipios y asociaciones locales, ataviados con sus 
trajes típicos, portando dulces, fl ores y las tradiciona-
les mondas para la “novia”, mostrando, ante las auto-
ridades y el público agolpado en la Plaza del Pan, sus 
bailes y danzas típicas.  Miles de papelillos de colores 
blanco y azul vuelan por las calles por donde pasa el 
cortejo y así, van llegando los últimos pueblos; son los 
últimos en el cortejo, lugar de honor porque fueron ma-
yormente los vecinos de estas localidades las que aco-
gieron como si fuesen sus propios  hermanos a los ta-
laveranos que la peste hizo abandonar sus casas. Llega 
la localidad de Pepino. Hombres y mujeres ataviados 
con su traje típico, pasan por delante de los alcaldes y 
autoridades. Y detrás de su estandarte, un joven porta, 
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